
Á LOS PADRES DE FAMILIA.

La simpatía y  el interés que siempre ha 
inspirado la in fancia, esa risueña prim ave
ra de nuestra v id a , hoy mas que nunca de
ben estar ante nuestros ojos, porque hoy 
mas que nunca necesitamos fijar nuestra 
mirada en el porvenir.

El porvenir, ese ideal de todas las épo
cas que por la le y  providencial recibe la 
herencia del pasado y  enriquecida la ofrece 
en los umbrales de un nuevo idea l, el por
ven ir detrás de un periodo crítico de tran
sición, es la solución anhelada de los arduos 
problemas que hoy nos a fligen , la síntesis 
que la filosofía adivina en lejano horizonte 
para cerrar las* heridas que los principios 
antitéticos que hoy luchan dejan en el alma 
de la humanidad.

De poco nos servirá nuestro penoso tra
bajo, estéril será nuestra angustiosa faena 
sino preparamos debidamente los elemen
tos que han de realizar nuestro anhelo, sino 
cuidamos con asiduo esmero las llores que 
brotan hoy como alegres profecías de ulte
riores frutos.

Esas flores que hoy entreabren su corola, 
son los niños, la generación que llega , la 
sociedad nueva, que con sus creencias, su

ilustración y  su trabajo, ha de realizar 
nuestras esperanzas. Sus almas, exentas 
aun de la servidumbre de las pasiones, nos 
presentan la purísima blancura de la ino
cencia, y  sobre ella puede dejar escritos la 
sociedad que muere aquellos principios que 
han de brillar mañana. ¿Cómo dudar de esta 
verdad? ¿Cómo no comprender que en la 
primera edad deben encaminárselos pasos 
del hombre por la  d iv in a  senda del progre
so? La educación, desarrolla y  d ir ige  los 
gérmenes del bien y  amengua y  domina las 
tendencias al mal, enseña al hombre á cul
tiva.- la semilla de sus dichas futuras v  huir 
del camino donde se encontraría las mas 
amargas desgracias, la educación es la me
dicina del espíritu, que sin ella, moriría en 
el letargo de la ignorancia ó en la  fiebre de 
la locura.

La fé, la ciencia, la virtud y  el trabajo, 
preparan sus- huestes y  llaman á vuestros 
hijos; la c iv ilización , que como el sol cada 
día tiene su aurora, brilla  hoy en su hori
zonte. y  con semblante risueño y  los brazos 
abiertos os dice las palabras del Divino 
Maestro: ¡Dejad á los niños que vengan 
á m í!

R e v i s t a ^  d ir ig id a  p o r  '  y  l e c h e o

D. C Á R L O S  LUI S DE C U E N C A
con la  colaboracion de los mas distinguidos escrito res .

AÑ O  1? N? PROSPECTO.
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Pobres obreros de la c iv ilizac ión , pero I 
llenos de fé y  lealtad y  animados por el tra
bajo, hoy dedicamos á la infancia nuestro 
noble esfuerzo, que no por humilde ha de 
ser despreciado, ni por modesto ha de ju z 
garse inútil.

El interés que nos inspira, la  afición que 
la  profesamos y  la esperanza que en ella 
concebimos, nos llevaron á su estudio de
ten ido, á su observación constante y  nos 
hicieron conocer su carácter, examinar sus 
inclinaciones, adivinar sus instintos, en 
medio de sus alegrías, sus juegos y  trave
suras.

Por eso a l consagrar nuestra publicación 
á los niños hemos dado á nuestros trabajos 
una índole especial que una en lazo invis i
ble para ellos el recreo y  la instrucción. 
Proporcionarles un simple pasatiempo, una 
mera diversión, seria aumentar su afición 
decidida á las distracciones en mengua de 
su estudio, y  ofrecerles sencillamente lec
ciones de! instrucción. seria aumentar e l té . 
dio que les produce la aridez de todo lo que 
es únicamente didáctico.

Nosotros creemos, y  á ello tienden todos 
nuestros propósitos, que el estudio y  la en 
señanza no se oponen en manera alguna al 
pueril entretenimiento ni son refractarias á 
sus sencillas alegrías cuando se encaminan 
al espíritu del niño por ese sendero que lle
g a  siempre hasta su alm a, e l de la  ame
nidad.

Creemos que debe empezar por los cam i
nos más fáciles y  agradables, á fin de favo
recer la  espontaneidad en sus facultades 
por la naturalidad de su desarrollo progre
sivo y  condensando de una manera mas 
práctica nuestra idea, podremos decir que 
deseamos que e l niño aprenda sin apercibir 
se apenas de que se le enseña, mientras el 
formal deseo de saber no reine en su in te li
gencia, y  que los principios y  las verdades 
más importantes, los conocimientos más 
esenciales llegaran á fijarse en su alma, si 
la form a, en que se le presentan es acertada.

¡Qué bien recuerda el niño, qué bien com 
prende y  refiere á su vez la conseja sencilla 
que le narraron unos labios que besaron 
los suyos, y  cuán pronto se borra de su me
moria la  repetida plática del severo maes
tro! ¡Cuántas veces despues de leer unas pá
ginas con la  m ayor calma queda el niño sin 
poder dar esplicacion ni idea siquiera de su 
contenido!

Cuando la  forma no es adecuada á sus 
facultades, cuando no es simpática á  sus 
aficiones, se lim ita  para él la  lectura á pro
nunciar con los labios los signos que ven 
sus ojos, y  las palabras 110 son mas que su
ma de letras, y  las ideas y  los pensamien
tos coleccion de' palabras.

Aficionarle á la lectura con la lectura 
misma, recreando su espíritu; perfeccionarle 
en e lla  al ir venciendo las dificultades que 
prudentemente le presentemos, y  hasta en 
los detalles de esa lectura despertando su 
afición al manuscrito, reconciliándole con 
él, toda vez que e l niño no puede menos de 
ver con tedio y  antipatía la nueva dificul
tad de caracteres desconocidos con la aridez 
y  seriedad de asunto mas opuesto á sus in 
fantiles inclinaciones; haciendo todo esto 
nos proponemos dar comienzo á nuestra 
publicación, para la cual 110 hemos dejado 
estudio ni desoído consejo, y  p a ra la  cual 
no hemos de om itir trabajo ni sacrificio. No 
es nuestro ánimo cantar nuestras alaban
zas , porque siempre nos pareció contra
producente el propio e lo g io . y  «'listamos 
mas de hechos que de palabras, por lo cual 
desde luego terminamos estas líneas que á 
los padres dedicamos, ofreciéndoles nuestro 
proyecto. ya  en realización, y  esperándolo 
todo de la acogida favorable que han de dis
pensar á L a  ILUSTRACIÓN de la  Infancia, 
que sin idea de mezquino lucro y  con el 
propósito mas leal llega  á la república li
teraria, para emprender desde hoy su mar
cha incesante hácia su ideal con su cons
tante lema de educación y  recreo.

L a  R e d a c c ió n .

BASES DE LA PUBLICACION.

La Ilustración de la Infancia se publicará 
los dias 8, 15, 23 y  30 de cada mes, en 
ocho páginas á  dos columnas, en igual 
papel y tamaño que este prospecto, con su 
cubierta de color. La parte tipográfica será 
clara y  esmerada, y  la letra de los autó
grafos variada y  gradual, colocando és
tos y  aquellos indistintamente en e l tex
to. La parte ilustrada la compondrán pre
ciosos grabados representando costumbres, 
juegos, trajes y  escenas de los niños, episo
dios nacionales, mapas, retratos, vistas, 
edificios, plantas, animales, ect., etc.
. Precio de la suscricion: 2 rs. al mes en 
toda España.
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No se admiten suscriciones por menos de

¡jí-

tres meses.

Los números de cada semestre formarán 
un elegante tomo de 200 páginas, con su ín 
dice y  correspondiente cubierta, la  que re
galaremos al efecto á nuestros suscritores.

Dirección y oficinas: Silva, 12, bajo, donde 
se d irig irá  toda la correspondencia al ad
ministrador de L a  I lu s t r a c ió n  p e  l a  In
fa n c ia ,  D. JOSÉ V A L A R I.

E d ito r, N icolá s Gonzalez.

Con un vestido de terciopelo azul ador
nado con pieles blancas y  un precioso som
brero azul tam bién, con plumas rizadas de 
color de ceniza, ven ía Margarita del Retiro 
con su mamá, y  todos la miraban al pasar, 
por dos razones: la primera, por que iba la 
criatura tan guapa y  tan elegante que daba 
gusto m irarla, y  la  segunda porque iba llo 

rando con una amargura que daba pena 
verla. ¿Sabéis por qué lloraba Margarita? 
Pues yo os lo contaré. Un tio  suyo, coronel 
de caballería, las habia encontrado en el 
Prado y  habia dicho á la mamá: «M ira , Ju
lia , esta noche me dejarás llevarm e la niña 
al teatro de la  Zarzuela.» M argarita se puso 
loca, de contenta; pero... su Mamá dijo: 
«H oy  no puede ser, Lu is, porque está un 
poco resfriada, y  quiero que se acueste tem 
prano.» Y a  podéis figuraros como se que
daría M argarita, que ya  habia consentido en 
i r  con su tio ... así es que la pobre empezó á 
llorar, y  decía entre s í : «¡Soy muy desgra
ciada! »

L legaron  á casa, y  sin dejar el llanto se 
fu é  al gabinete.

Así pasó un gran  rato pensando en su 
mala suerte, hasta que su hermano Manolo, 
que estaba al balcón echando aleluyas á los 
chicos de la  portera de enfrente, le dijo: 

—M ira, m ira M argarita, asómate y  ve 

rás...
La niña se asomó y  v ió  á unas mucha

chas que estaban jugando á hacer comiditas 
con un pedazo de pan y  tres gajos de na
ranja. Al lado de ellas había un chiquitín 
que apenas se ve ía , que les pedía un poquito 
de pan, y  ellas le contestaban: «¡Chiquillo, 
tú no juegas-, si quieres pan, que te le dé tu 
madre!»

—Mi madre no me dá pan , decía el chi
quitín, porque no lo hay en casa; todavía 
no ha venido mi padre, que ha ido á ver si 
buscaba a lgo para que comamos. Dadme una 
pizquita , que tengo mucha hambre!...

Manolo lo oye y  aprieta á co rre r, habla 
con su mamá, va  al comedor, de a llí al 
cuarto de costura, y  enseguida vuelve al 
balcón, y  atado á un hilo echa al chiquitín 
un bollo de Viena...

No te d igo  nada; ¡el chiquitín que v ió  el 
bollo! En dos minutos se comió la m itad, y  
la otra la  besaba, la  levantaba á lo alto y  
decia dando brincos de a legría  y  mirando al 
balcón: «¡Esto para luego!!...

Las demás le miraban y  decían: «¡Anda, 
que suerte tiene!»

De repente todos los chicos se agolparon 
á la  puerta de una casa por donde salían un 
señor vestido de negro con un bastón con 
borlas, tres hombres mas con cazadora y  
gorra de p e lle jo , y  un niño llorando. Era 
hijo de una viuda que habitaba en la  guar
dilla y  habia muerto hacia dos dias, y  la 
autoridad recogía  al pobre huérfano para
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llevarlo  a l Hospicio. Todos los muchachos 
del barrio lloraban también, porque aquel 
cinco, que era muy am igo suyo, se iba á un 
asilo por haberse quedado sin madre ni pa
dre. y  él les decia con lágrimas en los ojos: 

— ¡Qué suerte teneis, no se ha muerto 
vuestra madre!

Se entraron del balcón los hermanos bas
tante tristes, y  oyeron á su mamá reirse 
con mucha gana, y  fueron al cuarto del to
cador á ver que pasaba. Habia venido una 
antigua cocinera de la casa, casada con un 
cochero del t r a n v ía , y  traía un niño que 
estaba contando, loco de alegría, que habia 
ido al Retiro y  había visto las fieras,  y  ¡e

habían comprado cuatro cuartos de chufas.
M argarita se quedo pensativa sin saber 

por que; pero su madre, que sabia el por 
quede muchas cosas, la llevó al comedor y  
la dijo: «Tú  estás triste y  llorando y  dicien
do que eres muy desgraciada, porque esta 

oche no puedes ir al teatro, cosa que es 
bien fácil de enmendar dentro de pocos dias 

que estarás buena del todo; y  no obstante, 
toda la felicidad de este niño es poca para 

tí, que vas al Retiro todos los dias, y  vas 
en coche; toda la suerte del chiquitín á 
quien disteis el bollo, es pequeña para quien 
como tu se sienta á una mesa tan bien pro
vista como esta, gracias á Dios; y  por ú lti
mo la suerte que envidiaba el huérfano 
está aquí entre mis brazos!... La niña se 
abrazó á su madre besándola con amor, 
mientras esta decia:

¡Válgame Dios! hablamos á la menor co- 
•sa de nuestra desgracia, sin querer pensar
en que cuando menos tenemos la felicidad 
de dos ó tres seres!

L A  E S C A L A .

( F á b u l a . . )

H am briento un avión cogió un m osquito, 

Q u e  in d u lto  le  p id ió  p o r s e r ch iq u ito  

Y  d a r p o c o  a lie n to ;  

Pero enojado el otro á  fuer d e ham briento: 

-  N o esperes d ijo que tu  voz m e ablande;  

M uere, porque eres ch ico y yo soy grande. 

N o b ien  h izo  la  m u erte  e l in h u m a n o, 

C ógelo en tre su s u ñ a s u n  m ila n o;  

T e m b la n d o   e l a v io n  g im e  y  s u p lica ,

Pero el milano adusto le replica: -No 
tienes que penar que yo me ablande. Muere, 
pues eres chico y yo soy grande. Vió 

el águila al milano entretenido En 
devorar al pajaro cogido, Y 
volando veloz le prende y mata; Por 
más que ruega y de salvarse trata: - No 

es fácil murmuró, que yo me ablande:
Muere, pues eres chico y yo soy grande.

Fue el águila a volar, pero la bala De 
un diestro cazador, le quita el ala, Y al 
revolcarse por el suelo herida: - ¿Por 

qué, gritó, me privas de la vida? - Porque 
no hay, dijo el hombre, quien me mande,
Muere, porque eres chica y yo soy grande.

Nadie uso indigno de sus fuerzas haga,
o sepa si obra mal, que al fin se paga;

No murió el cazador, y sí el mosquito, 
Al parecer sin pizca de delito;
Pero ninguno de su fin se asombre;
¡El picó veces mil antes al hombre!

Juan Eugenio Hartzembusch.

B E L L A S  A R T E S .

A p o l o  d e  B e l v e d e r e .

En nuestro decidido propósito de 
ofrecer a los niños en nuestra Revista todo
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V A  W J W P I » ;
«Houra á tu padre y a ru m?;Jrt, > 

tendrás larga vida sobro la tierra.»
(E l  Decálogo.)

A vosotras voy á d ir ig irm e, mis queri
das ñiflas, porque soi*la> predilectas de mi 
corazon: á vosotras, que un dia esposas y 
madres, seréis el sosten de la fam ilia • que 
hoy. hijas, sois la a legría  de la casa y las 
flores delicadas que engalan ei hogar de 
vuestros padres.

aquello que, adem ás de instructivo sea am eno, 

n o  p o d em os d e ja r  d e  o cu p a rn os  d e  aq u e llo s

c o n o c im ie n t o s  d e  b e l la s  a r t e s  q u e  d e b e  

poseer toda persona  de educación  

esmerada. E n  lo s  M u seos , en  lo s  ja rd in es , en  

las mismas calles y plazas, vem os m uchísim as
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H ay cualidades heroicas y  cualidades 
amables, y  estas últimas son las mas p re
cisas en la mujer: adquirirías desde niñas 
para que después no os sea su práctica cos
tosa. y  siendo amables sereis siempre ama
das.

Nada hay como la sumisión para ganar 
los corazones: una niña dulce y  sumisa, cau
t iva  todas las voluntades, y  aunque alguna 
vez cometa una falta de esas que enojan con 
razón á los padres, maestros ó superiores, la 
sumisión desarma á todos, porque nadie tie
ne el triste valor de castigar á una niña que 
está arrepentida de haber obrado mal y  que 
se muestra humilde.

No os rebeleis jamás contra lo que vues
tros padres os ordenan, porque estos solo 
desean vuestro bien; porque ellos son las 
personas que con mas verdad y  mas ternura 
os quieren en el mundo; con gu sto , sin va
cilación alguna, darían su vida por la vues
tra, y  al amaros así, no pueden abrigar, ni 
por un instante, el deseo de haceros sufrir.

Así, pues, aunque os parezcan de d ifíc il 
ejecución, cumplid siempre sus órdenes, sin 

| rép lica , sin vacilación, y  sobre todo, sin 
murmurar acerca del mandato paternal ó 
materno.

No os podéis imaginar, mis queridas ni
ñas, lo feo que á todos parece el o ír á una de 
vosotras criticar á  sus papás y  murmurar con 
mal modo de lo que les mandan hacer; esto 
es tan contrario á la buena educación, que 
con una sola Tez que se vea hacer á una 
niña, adquiere-fama de díscola y  de gro 
sera: todos la culpan, y  con mucha ra- 
zon, de malos sentimientos, de soberbia y  de 
detestable carácter; es decir, que se hace á 
todos antipática.

Falta además, la que es indócil y  dísco- 
la, á uno de los preceptos de la Santa L ey  de 
Dios, que ordena honrar padre y  madre, y 

I promete á los que lo cumplen-, la rga  vida so
bre la tie rra : es decir, que el que falta á sus 
deberes de amor y  sumisión para con sus pa
dres. será desgraciado, porque nadie le  quer
rá, y  morirá jóven , para cumplir los desig
nios de la Providencia.

H ay  caractéres díscolos en los niños, cu
yo prim er movim iento es rehusar todo cuan 
to se les ofrece, aunque sea lo que mas les 
halaga, y  estos caractéres son antipáticos á 
todos, sobre todo en las niñas, porque la  con
dición del hombre suele ser de suyo áspera, 
y  se le disimula algún tanto el que lo sea

desde niño; pero la de la mujer debe ser dul
ce, blanda y  amorosa para su fam ilia, de la 
que es, como ya he d icho, el encanto y  la 
alegría.

Así, pues, el carácter d ifíc il, terco y  re
gañón en una niña, es cosa extraña y  que 
disgusta á todo el que la trata y  hasta á todo 
el que la vé; á la  vez que el carácter suave 
y  sumiso parece en ella tan natural como el 
aroma en la flor.

Y  además, niñas m ias, el hábito de ser 
sumisas desde pequeñas, os evitará muchas 
penas en e l camino de la vida, en el que 
siempre hay que sufrir contrariedades: el 
mundo es un valle de dolor, donde cada m o
mento de goce se paga con muchas lá g r i
mas: la pátria del alma es el c ielo ; pero al 
alma hay que vestirla de resignación en 
tanto habita este destierro.

Sed sumisas á la voluntad de Dios, lle
vando con paciencia todo suceso que os con
traríe, como la lluvia cuando vais á ir  á 
paseo, la falta de palabra de la modista ó 
zapatero, que no os trae el traje ó el calza- 
do el dia que ofreció; la enfermedad repen

tina de algún individuo de la fam ilia que 
impide una diversión proyectada; estas pe
queñas penas de la  aurora de vuestra vida, 
deben ser soportadas con sumisión, para en
sayaros á mas duras pruebas cuando adelan
téis en edad.

Sed sumisas á la  voluntad de vuestros 
padres, y  obedecedles, no solo sin murmu
rar, sino hasta con gusto, cuando os man
den estudiar , acostaros temprano, dejar de 
correr ó de dar gritos, comer mas de una 
cosa que os gusta poco, pero que os es salu- 
dable, y m enos de otra que os gusta mas,
' ero que os hace daño; poneros un vestido 
que está usado en vez del nuevo que os aca
ban de hacer, y  esta docilidad, esta sumi
sión, os harán querer de todos los vuestros, 
que alabarán vuestro bello y  dulce carácter.

S í, queridas mias, respetad y  amad á 
vuestros padres, pagando así sus cuidados y 
ternura, y  cumpliendo á la  vez el precepto 
divino, que dice: ■¡Honra a tu  pudre y a tu  
madre para que alcances larga vida sobre la  
tie rra .>

M a r ía  d e l  P il a r  S in u é s .
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t í w ^ o  ídi^cfc cow V p u á o  v  in c ita  o flU M & i- 

j>oí, m  Vwauv\ W^rAcwuva ,sww ,^u yK\o.Ív> .w- 

VU» AJ íw
¿A  VWXt'vÚo. COW WV XímV^fc WO-MAvft^U £WV 

Í\A' COW .Mv ytf^W \W  frWuHNCWW, VVWUW. IV Xtvu.v

wvvavW w V  w W tc  4  AtltCMH A? M-t je c b .

% w «  ¿\uc M ¿\vAvw iO-^yywtók» 4  vuvuwk 

fíiwv&, í «  coíottó o í «  wovvwWVm [oywwX&i

H¡m «vuMtav! yvt, tm Jjúok , AimW> uiwmvi W> 

m'<Í cu 'iW ^a i» fyu «w.etíw W v  W m w V e  ?*>•> 

W&\tó MflJílWftWtoA V jm *  i t  Mvv\Ao5 fcÜW W  

<$MvV&V wW^W-Ím ittJVUÜ'.io) V f  .iHUT'tO^O- 

p ío , A n to je  ^  ̂ .ot \\\\&. ¿ívwlv

v\&úpw  Í¿w k í4  a\w m\0m . V  a w a  mmwmwv Xw\ 

AtN*i>t í « i  <&j&A í\\* . W  >\\rt aW í í  V  W « - - '

W.ttOMA A )yu*dbwü /MOA OMp NSrdWM*' >^Vl«U- 

ínx JWl Y>0 W  C'.y.W'uxWl j^oi. WM&UW ojoi AW.JU.- 

^uíax .

% xo &v w fóV uv iw ú W a  d K w y i^  H- cwwti- 

Ví CW ̂ HW\aC ckHv'.ik , » W v í̂jVU>VUtXO ¿MOCA!#, 

taxwfoWuttfcw,\j oí>K'i\KUMnu> V ,5 »W i ejxwvc- 

,íci \\ íXttM ytM  í\Ht' \u cmv 4vú<hv, \\

juvwv ¿vwjnyvv QQMAnJj «Ktyjtt w\o tw>

  — -— ^

V ^ am  v\*V«.^ «-uto, L íV ^ .i^ iV 'r.t^ , \vr^  

ÁtWWW.
,U  £»UW\Ía tyW- UN^VU'-A Wvv\»'

VJA W&cv»'.

lV &X*vt¿W'U^ t\t C^tXZ’CtX - 

"  ^cv>¿ ¿ i  A vzu w ff. c w U tc  -v S/- 

^  «Jjv^uácw. iW U M íaí V  .«*»■ VWHCXí »  ;^- 

í v ' v k ^  \ o i w ,  , v w i  V«tu> , U u »  WV t i  f jw -  

« 0 >  CAM.U W ,  ¿WWyWt ^ Á V -

ARM ÍWX \VWMC0. W xA  i*A. /VAMWM

i t V  VHÚMCO. «A W e t íV ,  j\AtV) t ó t f M f  

towKtw/^Ww.vwWCttfevwí ^  a j¿N M ty > p *fo  

í^ a U » W W i .  i«w *«W w ».\  w v  wmuím.

oiw. V  W W  tóVc ,C0V\V-

m w k w R .  ix  ^wvv^twáft-; í\ut \u iv V w M tto » 

ÍlV K  «* o W .^ v U  ^  í\w w l A w i  W  
*wu».

,¿l ía U  jp *  5-W t »  ,W \oA«

jum cUzkci?
S'v ^ U ¿ \ ^ t o v i  Á .ío .  y w t - a v U w !  k $ M ¿ p M A 0 -  

,s\a> wc>aWv\. va.iv» "\‘-'a  te ',s'kxc4-' 

paz. aJU , W ¿w'CwWoav ^vi .á  lo jvw -

W ím o  V  #$*,$*- i
V avwow a Í w  cm írt -^^WLC /VW tó ' i í ^

^ u t  í c > > c u t ó  ‘X ' a n W v  > c  i ^ t  . W w  

vvu m a ) w  cm ^K C S^i \j \vo O vwwtói fl>-

m uoW U  awi ií >  U  v e  W ^ ,  aj h  -

tacizo twAtt'AJUvvW, íwW'Jco ̂ x^ V> j Am u Iu- 

t o  ¡H'MWMá).

S t  uhv^uhu *w io.' eyuúiJ V  Yimí’̂ íw, 

jvo t Ía  cowW wcvow y  íx W how. tájCv^fl. V  VVí

\VViKM&Ol, M ' jVfrVVMV.-VjlV ÍWÁAVW, Aja ,íOVWW), 
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